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Conversatorio con líderes estudiantiles

La generación de las manos blancas
Sebastián de la Nuez *

A siete dirigentes universitarios que se dieron cita una 

tarde en el Centro Gumilla se les planteó, de entrada, 

una pregunta: qué le espera al movimiento estudiantil 

en los próximos cuatro años. Las respuestas fueron 

variadas, pero el compromiso con el país fue único y, 

al parecer, será indeclinable. Estos jóvenes se 

proponen afianzar y perpetuar su propia generación 

de relevo y saben que, en tanto movimiento,  

el factor estudiantil no muere nunca

Se ven como parte de una marca, una marca ca-
paz de aglutinar voluntades cuya fuerza es la 
irreverencia. Saben que les falta formación –al-
guien apuntó que es poco lo que han manejado, 
por ejemplo, de Marx− y que cada quien toma-
rá su propio camino una vez graduado; pero de 
igual manera saben que el país cambiará gracias 
a ellos. Sin embargo, por encima de la marca, 
se sienten parte de una generación, y no faltó 
durante esta conversación la referencia a la ge-
neración del 28. Uno de los asistentes dijo: “Hay 
un pensamiento colectivo en el movimiento, y 
sus integrantes se identifican en muchos facto-
res; hay puntos en común porque sentimos ne-
cesidades similares, y que nos toca desempeñar 
un rol determinado. Hay un espacio de confian-
za que espero siga así en el futuro”.

Además hay una cosa en la que están de 
acuerdo sin ambages: el apellido oposición no 
les cuadra “porque somos oposición al Gobier-
no pero también somos oposición a la oposición. 
Somos oposición de ambos lados. Y así como 
criticamos las cosas del Gobierno, también cri-
ticamos igual de fuerte a la oposición”. Lo dice 
Juan Pablo López, presidente adjunto de la Fe-
deración de Centros Universitarios.

Sobre la pregunta acerca de cómo se ven de 
aquí a cuatro años, cuando ocurran las próximas 
elecciones presidenciales, Alejandro Mejías (Uni-
versidad Metropolitana) piensa en trabajar fuer-
te para crear la generación de relevo. Yoris Pérez 
(Universidad Pedagógica Experimental Liberta-
dor), por su parte, apunta algo simple y contun-
dente: de aquí a cuatro años, el movimiento 
será una masa uniforme lista para salir a con-
frontar al Gobierno. “Este movimiento lidera 
cambios positivos para el país. No tenemos lí-
mite de tiempo; estos cambios se ven a lo largo 
de la historia, en diferentes momentos, con di-
ferentes actores”. 

Los dos, Mejías y Pérez, se proponen conti-
nuar en la política y, en mayor o menor grado, 
los demás líderes presentes en este diálogo co-
incidieron en ello.

Juan Pablo López, UCV.
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Tomás Hernández (UCAB) afirma que debe 
darse una mezcla entre los dirigentes que ya 
vienen con una tradición en los partidos políti-
cos y aquellos que están surgiendo, del movi-
miento estudiantil, con nuevas ideas. Anota una 
variable: quienes salen de la universidad, quie-
ren seguir haciendo política pero ya no perte-
necen al movimiento estudiantil. Expone, en 
particular, su caso: quiere seguir en política una 
vez graduado, pero no desea ingresar a partido 
alguno pues no se identifica plenamente con 
ninguno de los existentes. O más bien, con sus 
dirigencias. Entonces, ¿qué hacer? Ahí es donde 
entran a jugar un papel clave, según su parecer, 
las diversas organizaciones civiles. Resiente la 
falta de formación entre los miembros del mo-
vimiento: falta de información sobre el acontecer. 
“Ahorita tenemos esa juventud, con ganas de 
echar pa’lante; pero le falta esa formación”. 

No se siente parte de un colectivo: no hay un 
espacio físico, ni infraestructura en forma, por 
ejemplo, de partido político. Luchan por lo mis-
mo pero no necesariamente se ven como colec-
tivo organizado. 

VIENEN CON TODO
Miguel Pizarro (FCU-UCV) es también secre-

tario juvenil de Podemos. Para él, el movimien-
to estudiantil es vocero y director político de 
muchos sectores de la sociedad que no hallaban 
forma de expresarse. Debería avanzar hacia la 
cohesión de otros muchos factores sociales, que 
van a despertar, y si no tienen una direcciona-
lidad, es posible que se dispersen. Al final el 
problema es el mismo: seguro social, pasivos 
laborales atrasados, no discusión con la clase 
trabajadora. Hay que meter todos los desconten-
tos en un solo malestar. 

Otra cosa que anota es la conducta de la re-
novación; es una generación (aquí sí actúan co-
mo bloque) que no cree en mezquindades ni 
envidias. “Este es un movimiento que ha supe-
rado eso”.

El populismo lo que hace es manipular las 
necesidades de la gente y no satisfacerlas. Eso 
dice Pizarro. Cita como un mal ejemplo el refe-
rendo del 15F, pues en un país normal no hu-
biese sido el movimiento  estudiantil quien se 
echara al hombro toda una campaña electoral 
contra el Estado. 

David Smolansky (UCAB) cita, en primer lugar, 
como algo positivo que se vieran caras distintas 
del movimiento en 2009, pues eso prueba la re-
novación del liderazgo. La autocrítica es otro ha-
ber que anota a favor. El movimiento estudiantil 
no es coyuntural, sino que su acción debe per-
manecer, y en 2008 hizo un gran trabajo, cuando 
la gente decía que hubo un gran bache. No lo 
había; se hizo un trabajo en comunidades y ur-
banizaciones que después rindió frutos, en las 

elecciones regionales. Smolansky cree en el tra-
bajo colectivo dentro del movimiento; le impac-
ta la solidaridad que se ha demostrado en su 
seno, por ejemplo, cuando se reconoció la de-
rrota del 15F. Destaca la labor de quienes se han 
metido, desde adentro, a renovar los partidos; y 
el hallazgo de los liceístas incorporados. “El Par-
lamento Nacional de Jóvenes Estudiantes debe 
rescatarse, como espacio para la discusión, pues 
en su oportunidad esto llamó mucho la atención, 
incluso de los periodistas del exterior”.

Confía en que, si la humildad y la ética se 
mantienen, aunque el día de mañana cada quien 
tome caminos diferentes, habrá entre ellos res-
peto y tolerancia, y eso será vital en el trabajo 
que haga cada quien por el país. Una cosa desea 
dejar clara: el movimiento no es anti partidista 
sino apartidista. Sin embargo es, de hecho, un 
factor político. 

Lo otro es la gente que puede apoyar desde 
su propio ámbito de desarrollo profesional, pe-
ro que no desean estar en primer plano por ra-
zones diferentes; no necesariamente hacer polí-
tica es aparecer en pantalla, o dando un mitin. 
“A esa gente hay que tomarla en cuenta: desde 
su área, sin necesidad de ser políticos, pueden 
aportar mucho a la sociedad”.

Juan Pablo López evoca su experiencia per-
sonal: “Tenemos diez años viviendo en esta re-

Alejandro Mejías, UNIMET.

Bernardo Pulido, UCAB.
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volución en la que muchos creyeron, y que tra-
jo esperanza. Somos el producto de la vivencia 
de estos diez años: por nuestras casas hemos 
visto entrar mucho de ese ambiente, con la de-
cepción de nuestros padres”. Dice que los mo-
vimientos estudiantiles son coyunturales, pero 
lo que no es coyuntural es la generación. Las 
generaciones, como la del 28 por ejemplo, cum-
plen su rol histórico y pueden trascender si tra-
bajan unidas. Habla de un plan estratégico ge-
neracional, en el que todo el mundo sepa hacia 
dónde está remando, cada quien desde su área, 
no necesariamente todos metidos en un mismo 
grupo o partido. Destaca que ha habido muy 
pocas ocasiones en que, con vistas a ese sentido 
de trascendencia generacional, han tenido la 
oportunidad de reflexionar, como en esta oca-
sión en que el Centro Gumilla les ha invitado.

Bernardo Pulido (UCAB) ve a los más jóvenes 
estudiantes de los primeros años y cree que hay 
un potencial de liderazgo muy grande. No se iden-
tifica con los partidos políticos actuales pues no 
tienen valores claros. Siente que el tema de los 
principios afecta a todos los niveles de la sociedad. 
Eso, en el terreno de la política, en su opinión 
significa cada vez mayor corrupción. Sin embargo, 
siente que los partidos son una herramienta ne-
cesaria de la democracia y que, como jóvenes, les 
va tocar crear nuevas alternativas políticas.

De aquí a cuatro años propone seguir un pro-
grama de formación: “Si queremos hacer una 
generación de relevo, y hacerlo bien, debemos 
formarnos en lo político, en lo social, en lo his-
tórico… Queremos hacer política pero a veces 
no nos identificamos con las distintas realidades 
sociales que hay en Venezuela”. Habla de ir a ver 
cómo piensa la persona que vive en el barrio. 

Se les pregunta, a estos dirigentes, acerca de 
cómo trascender la Universidad, tomando en 
cuenta que a las universidades suele acceder un 
grupo social determinado. ¿Cómo ampliar las 
bases, entonces?

Frases sin desperdicio

“Si esta revolución tuviese a los jóvenes de su lado, 
creo que estuviésemos bastante más fregados”.

 “Coincido con Tomás y Bernardo en que nos falta 
formación, y es bueno que lo reconozcamos y no 
nos creamos más papistas que el Papa porque el 
movimiento estudiantil tiene credibilidad y respeto”.

“No podemos olvidar que el objetivo de la 
universidad es generar conocimientos, y ese tiene 
que ser el objetivo, y no se puede perder nunca, 
por carencias sociales, o por carencias de partidos, 
o porque no hay quien responda a las necesidades 
de los sectores populares”.

“El movimiento estudiantil es muy heterogéneo. Hay 
gente que se define de izquierda, de derecha, o que 
por miedo o desconocimiento no quiere definirse. 
O es de centro y sencillamente busca tomar las 
mejores cosas de la derecha y de la izquierda, 
como una tercera vía”.

BUSCANDO AMIgOS AFUERA
Yoris Pérez piensa que el movimiento ya ha 

logrado trascender la universidad: “Ya existe ese 
reconocimiento. Este movimiento pasó las ba-
rreras de la universidad y llegó al país. Las mar-
chas son multitudinarias”. Smolansky, por su 
parte, habla de trabajar en el portafolio de pro-
puestas dentro del cual deberá haber una agen-
da de cara a los otros sectores de la sociedad. 
Para él, el país no puede guiarse por lo que di-
ga el jefe del Estado en un programa de televi-
sión. Pero no hay que proponerse crear una 
nueva policía, o un plan de vivienda nacional. 
“Eso no lo podemos hacer, pero sí hacer pro-
puestas muy concisas de acuerdo a las limita-
ciones: que se repliquen en varias comunidades 
de Caracas. No hay que salir a cada momento a 
manifestar porque se intervino una productora 
de arroz o porque se vendió el Banco de Vene-
zuela. Ese no es el rol de nosotros; mientras no 
le llevemos una alternativa a la gente, una pro-
puesta, vamos a seguir con el mismo presidente 
los años que sean. Aquí la gente no está votan-
do por otra propuesta; está votando en contra 
de Chávez”.

Pulido dice que el componente social no pue-
de pisar el componente formativo, por lo que 
tiene que haber un balance. Pero, definitivamen-
te, los estudiantes deben trabajar más en pro-
yectos y vincular a más personas. Por su parte, 
Hernández cree en la articulación para que cada 
quien haga política desde su espacio. “Mientras 
no logremos articular eso, el país se verá dirigi-
do por una persona exclusivamente”. David Smolansky, UCAB.
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EL gRITO DE gUERRA
Para el movimiento estudiantil, ¿la agenda so-

cial es secundaria? “¿Quiénes somos?”, se pre-
guntan. Y responden: “Estudiantes”. “¿Qué que-
remos?” y entonces resuena en todas las bocas: 
“¡Libertad!” Pregunta un miembro del CG: “¿Pe-
ro al barrio qué le importa eso? El que no come, 
no está demasiado preocupado por la libertad”.

David Smolansky piensa que el movimiento 
es pragmático en sus acciones y en sus protes-
tas, acompañado de creatividad y simbolismo. 
Pero tiene valores y principios. Cita los concep-
tos de honestidad, responsabilidad, vocación, 
compromiso y transparencia. Tema ideológico 
no hay, y no lo hay, en cierta forma, porque no 
hay formación. “¿Que hemos estudiado el mar-
xismo en su plenitud, o el capitalismo, la terce-
ra vía, el socialismo del siglo XXI? No, más allá 
de una u otra lectura. Estoy hablando a nivel 
general del estudiantado. Con respecto a que si 
el movimiento estudiantil es opositor, no me 
gusta que se le llame así porque la mejor estra-
tegia comunicacional que tuvo el Gobierno fue 
llamar oposición a todo aquel que difiriera de 
él”. Cree que las ideologías son caretas para ta-
par los verdaderos problemas y las verdaderas 
responsabilidades de los gobernantes. “Los es-
tudiantes no tenemos necesidad ni estamos en 
la obligación de tener ideología, la estamos for-
mando precisamente. Y las ideologías de izquier-
da o derecha no sabemos si son las correctas, 
puede haber otra vía. Entrar en el tema de nues-
tra ideología es completamente innecesario, más 
bien nos desvirtúa y nos cambia el rumbo”. 

Otro tema que se tocó, pero que haría que 
esta reseña resumida se excediera en el espacio, 
es el de los medios de comunicación y su in-
fluencia, negativa y/o positiva, en el movimien-
to estudiantil. Es un tema que a estos dirigentes 
les preocupa y sienten la necesidad de ventilar-
lo. Tomás Hernández reconoce que los medios 
de comunicación le han dado proyección al mo-
vimiento “y en muchos casos nos ayuda; por 
ejemplo, por lo corto que fue esta campaña (las 
de la enmienda para el 15F), no nos dio chance 
de viajar a las regiones. Cuando David y yo es-
tuvimos la semana pasada en Táchira, o cuando 
Juan Pablo estuvo en Maracaibo, etcétera, la 
gente nos reconoce y ya tiene ese lazo y se sien-
te identificada, Hay personas que te abrazan y 
te dicen vamos a discutir ideas; son personas 
que nunca has visto, y no has visitado, pero los 
medios te han ayudado. Pero así como tienen 
eso a favor los medios, yo creo que la contra 
también es bien grande. Así como Chávez fue 
el producto de 40 años de decisiones erradas 
por un bipartidismo, la situación que estamos 
viviendo ahora en Venezuela es por los grandes 
medios de comunicación”. 

* Miembro del Consejo de Redacción.

MIRANDO hACIA AFUERA
Uno de los miembros del Centro Gumilla plan-

tea la percepción del movimiento estudiantil en 
los sectores populares, y se pregunta si ha gene-
rado una visión política hacia los de afuera, o qué 
alternativa le proponen a la universidad más allá 
de la coyuntura.

Juan Pablo López responde que se está traba-
jando en sacar la universidad a lo social y que 
hay muchísimas iniciativas. “Pero debemos tener 
claro que el movimiento estudiantil no puede 
asumir los roles que tienen otros protagonistas 
y otros actores”. 

A Bernardo Pulido le preocupa la formación. 
“En la Católica somos muy críticos con el tema 
de que el representante tiene que ser una per-
sona íntegra tanto dentro de su actividad de re-
presentación como dentro de su actividad como 
estudiante. Tú puedes dedicarte a ser parte del 
movimiento estudiantil pero también queremos 
que te formes, que estés en la universidad. Yo 
creo que eso es algo que hemos concientizado. 
No podemos seguir teniendo políticos que im-
provisen y políticos inexpertos que vayan a ha-
cer ensayo y error con miles de personas”.

Tomás Hernández, UCAB.

Miguel Pizarro, UCV.
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